
 

 

 

 

 

 

 

“Soy creyente pero no practicante…” 

“Soy creyente pero a mi manera…” 

“Creo en Dios pero no voy a la Iglesia…” 

 

 

 ¿Qué significan estas afirmaciones? ¿Qué 

contienen, qué esconden? ¿De qué 

desilusiones o ilusiones han nacido? ¿Por qué 

continuamos repitiéndolas?  

  

S in  miedo a equivocarnos, 

aventuramos una hipótesis: debajo de esas 

frases repetidas se ocultan experiencias 

vividas, miedos, frustraciones, ilusiones, ansias 

de autenticidad, inconformismo, búsqueda, 

ganas de encontrar coherencia en la propia 

vida. Debajo de esas expresiones sentimos 

que permanece viva una búsqueda sincera de 

autenticidad y coherencia. 
 

NOS PREGUNTAMOS 
 

 Nos atrevemos a preguntaros: ¿Quién es ese Dios en el que dices 

creer?, ¿Qué te propone?, ¿Qué postura tomas frente a Él?, ¿Cómo 

expresas tu relación con Él?, ¿Por qué has excluido algunas “prácticas” y 

otras las has sustituido? 

1 

humanidad. Detectar todos aquellos que puedan señalar elementos 

esenciales para la vida y aventura humana de ayer, de hoy, de siempre. 

La tarea puede resultar ardua. El camino no es cómodo. Pero, 

seguramente, valdrá la pena. 

 

 El hombre busca a Dios. Algunos dirán que es imposible 

encontrarlo. Otros dirán, convencidos, que lo que resulta imposible es 

no encontrarlo. A Dios nadie le ha visto. La razón tiene sus límites. 

¿Podría demostrar que Dios existe? Si escuchamos el mensaje de las 

crituras, si oímos la voz profunda de la conciencia, ¿alcanzaremos la 

certeza de la existencia de Dios, causa y fin de todo? El Catecismo de la 

Iglesia Católica (C.I.C.), en su número 50  nos dice. 

“Mediante la razón natural, el hombre puede 

conocer a Dios con certeza a partir de sus obras”. 

 Para algunas personas, Dios es inútil, un vago 

producto del sentimiento. Frente al “dios del 

corazón”, la inteligencia pide un análisis más 

crítico. En la próximas catequesis iremos viendo: 

¿Imposible creer en Dios? ¿Imposible no creer en 

Dios? El dios del setimiento. El dios inútil. El Dios 

de la fe. La fe en Dios. 

 

 Oh Dios, tú eres mi Dios, por ti madrugo, 

mi alma está sedienta de ti; 

mi carne tiene ansia de ti, 

como tierra reseca, agostada, sin agua. 

¡Cómo te contemplaba en el santuario 

viendo tu fuerza y tu gloria! 

Tu gracia vale más que la vida, 

te alabarán mis labios. 

Toda mi vida te bendeciré 

y alzaré las manos invocándote. 

Me saciaré como de enjundia y de manteca, 

y mis labios te alabarán jubilosos. 

En el lecho me acuerdo de ti 

y velando medito en ti, 

porque fuiste mi auxilio, 

y a la sombra de tus alas canto con júbilo; 

 mi alma está unida a ti,  

y tu diestra me sostiene. (Salmo 62,2-9) 
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“La puerta de la 

fe” (Hch 14,27), que in-
troduce en la vida de 

comunión con Dios y 
permite la entrada en 

su Iglesia, está siempre 
abierta para nosotros. 

Se cruza ese umbral 
cuando la Palabra de 

Dios se anuncia y el co-
razón se deja plasmar 

por la gracia que trans-
forma” (Benedicto XVI) 

Esta es una sencilla catequesis para que la leáis y la reflexiones el matrimonio. 
Primero en particular y después los dos juntos, en un diálogo sincero y libre. 



 Queremos que tengan un grado de exigencia y de esfuerzo 

espiritual. Os llevará, por tanto, a pararos, reflexionar y leer. No os 

podéis quedar en la cáscara de frases bonitas o de tópicos fáciles. 

Buscamos un “estilo y un perfil” de bautizados que desean 

planteamientos rigurosos, ceñido a la lógica del pensamiento.  

 

 El primer bloque de catequesis tendrán como titulo general:  

 

“El hombre a la búsqueda de Dios”. 

 

 A pesar de las tendencias y expresiones de indiferencia o de 

hostilidad, el género humano ha manifestado siempre alguna fe en un 

dios, en una o más divinidades. Ha afirmado siempre, de diferentes 

maneras, la certeza de que algo existe más allá, fuera de uno mismo y 

de lo visible. “Algo tiene que existir”. 

 

 Pero hay más. A menudo, con los medios de los que dispone, el 

ser humano se empeña en la búsqueda de este Ser. Quiere alcanzarlo 

como sea. Encajarlo en las propias dimensiones culturales y sociales. 

Quiere encontrar y darse una explicación ante los muchos y duros 

interrogantes que le atormentan. 

 

 Se puede afirmar que el ser humano está a la búsqueda de Dios. Lo 

quiere encontrar. Ya sea para apresarlo  y ponerlo a su propio servicio, 

ya sea para descubrir en Él una apertura, más allá de sus propios límites 

angustiosos y sofocantes. Para romper un círculo cerrado. 

 

 En esa búsqueda se dan distintas maneras, a menudo 

diametralmente opuestas entre sí. Son diversas las posturas o posiciones 

alcanzadas. También están ahí no pocas afirmaciones que 

decididamente niegan toda posibilidad de una existencia 

espiritual y transcendente. Son otras tantas realidades 

que nutren la historia y la cultura de la humanidad. No 

podemos ignorarlas. Hay que tenerlas en cuenta. 

 

 Nos gustaría leer bien la historia. Hacer una buena 

lectura de los signos que caracterizan el devenir de la 

 ¿Se puede ser “creyente” y “no 

practicante”?, ¿Se puede ser cristiano sin 

Iglesia, sin “practicar”, sin reconocerse o 

identificarse con algo que nos precede?, ¿En 

qué se basa y se justifica nuestra dimensión 

religiosa? 

 

 Son preguntas más que legítimas y 

oportunas para no engañar, para no frustrar ni defraudar las propias 

intenciones. Son preguntas para que nuestro caminar no desemboque 

después, en situaciones de verdadero “alejamiento”, “agnosticismo” o 

“ateísmo”. 

 

 Estas catequesis que os iremos enviando cada quince días, es una 

forma sencilla de invitaros a RECUPERAR VUESTRA VIDA CRISTIANA, 

y constituyen la propuesta de un itinerario para quien quiera 

preguntarse sobre su propia religiosidad o sobre su propio cristianismo. 

Para quien quiera alcanzar una coherencia objetiva con sus propias 

opciones. 

 

 Serán una llamada a la validez del propio comportamiento de 

aquellos que se dicen y quieren ser creyentes. Es una invitación a la 

alegría de un encuentro objetivo, real, concreto 

con el Dios que vino expresamente para estar 

con los hombres y mujeres de nuestra tierra, de 

nuestro pueblo. 

 

 Os propondremos ideas sencillas pero 

fundamentales. Pretenderán servir de base y 

fundamento porque necesitamos cimientos, 

pilares, puntos de anclaje sobre terreno firme.  

 

 Nos gustaría que la propia fe, estuviese 

bien fundamentada. Y, fuese, al mismo tiempo, 

la base y el fundamento de “la práctica” de 

nuestra vida cristiana. 

 


